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al •erdadero manido. La anguatia que no aupo ~rmanecer en su puesto, que se 
nperimenta el paciente la da ~ con .le- supone diosa ~qu~ e_a u°:a gran dama 
grla, y reoibe laa aoequillu de los dolo- y que serla muJer p~blica si fuese pob~, 
rea de aqú~l. Al malvado utisfaoe lo te- esa ladrona de loe bienes de un proacnp,, 
nible; el suplicio reverbera en el bien- to?_ ¿ se oree que ~e ha poi;t,ado conmigo 
estar. Ejemplo: El Duque de Alba. Nuea- regiamente, oonnugo Bark1lphedro, ~ 
tro lado obscuro es insondable. que un día que teuía hambre y carecí• 

Joaiana tenla la absoluta seguridad que de e,8ilo cometí la imprudencia de sen­
presta el orgullo ignorante, compueeta del tarme en s~ casa en un ri~cón de su !11e­
desprecio de todo. Ea extraordinaria la ea y ~ an1dl\l' en un ag_uJero cualquier& 
facultad femenina de desdefl81'; el dea- da au 1naoportable palacio, un pooo me­
dén de Josiana era inoonsoient~, invo- jor que los crindos, pero peor que sua 
luntario y confiado. Barkilphedro era _pa- caballos? _Abusó de mi miseria par~ _no 
ra ella un ser insignificante; se hubiera verse precisada á colocarme en la po610l~ 
quedado atónita si le hubieeen dicho lo que merezco, que es lo que hacen los n­
que era realmente. cos p81'a humillar á loa pobres. ¿ Qué 11 

Ella iba venia, reía y loqueaba delante oostaba haber hecho lo que debía? ¿ Qu, 
de este ~mbre, que la contemplaba obli- hizo por mi? Nada. Si me _alo~ó en IU 
euamente, pensativo y acechando la 00&- casa, fué po1¡1ue tenía hab1tac1ones d, 
ai6n. aobra; ¿se pnveba, acaso, por eso de oo; 

Cuanto mt\s esperaba, más 11e afirmaba mer una oucharada. menos de sopa de tor­
en lo. determinación de causar en la vida tuga? ¿ Se priv6 de derrochar ni siquiera 
do esto. mujer una desesperaci6n eual- lo superfluo? No; al contrario, agregó , 
quiera. lo superfluo uno. vanidad, un objeto de 

Estaba decidido A ser inexorable. lujo, una buena acción que mostraba, oo-
El se daba razones de su proceder; no mo UD anillo en el dedo ; la de aocorret 

hay que suponer que los picaros no se y patrocinar ó. un homhre de to.lento. Pu&o 
aprccian á sí mismo~. Se ajusta~ lae cue_n- de est~r orgullosa y_ decir: e¡ Yo prodigo 
tas por medio do monólogos a!hvos y d1s- beneficios, yo prote10 á los hombres de 
cuten desdo muy alto. ¿ Cómo se entien- letras 1 1 El miserable puede jactarse de 
do? ¿ Josiana hacerle limosnas? Le ho.bfa babor dado conmigo I Soy muy amiga de 
arrojado, como á un mendigo, algunos las artes.> Todo por concederme un mi­
liards de su enorme riqueza y lo habla serohle lecho en un cuarto que le aobra-­
condenado á una función inepto. El Bar. ba. En cunnto nl <le~tino que por Josio.na 
kilphe<lro, hombre casi eclesiás\ico, ca- desempefto en el almirantazgo, t vaya un 
pacidad variada y profunda, personaje destino l... es un empleo ridículo. 
oooto, ten In por empleo destapar botellas ¿ Qué debía, pues, ó Josiana? La gratl• 
arrojndns por el mar y dcsoifro.r pergami- tud del jorohndo á su madre que le hizo 
nos enmohecidos. ¡ Do esto tenfa la culpa. deforme. 1 Esto san Jo" privilegiados, loe 
Josinna, y paro. colmo de afrenta, elln le ricos, tos prefrri<los de In fortuna ma~raa­
tuk!aba. 1 /, Y no se habla de vengar? ¿ Y tra I Los hombrr>s <le talento como el 
no habfa de castigarla? t Si no 9brase' oo- ,•en precisa<lo1- n alinonrse en las escale­
mo debfa con ella, no existía justicia en ras, n snludnr á Jacnyos, á subir por 111 
el mundo t noches muchos pisos, t\ ser oomsee, ao-

th·os, deferentes, risuei'los y á hacer el 
X continuo un grsto respetuoso, mient 

Josinnn se cubrfn el cuello de per188 
LLAMA'llADAS QUE SR PERCIBIRÍAN Sl EL adoptaba posiciODC'S amorosas con su 

noMBRE FUESB TRANSPARENTE túpido lord David. 
No os dejéis jo más prestar eorvioios; 

Pues qué, ¿ ha de ser siempre dichosa engnf'lnn\n. No os dejfü coger en f!ngrnn 
een mujer eJtravagante, esa aofladora. M- delito do innnición, porque os alivio 
brío&, virgen, hasta que se le presente Porque nnrkilphl'<lro carecía de pan, 
oensi6n de. no serlo, esa Diann orgullosa, mujer hall6 suficiente pretc:do paro d 
eso. bastarda. do un canalla de Rey que de comer. Desde entonces fué él su 
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UD desfallecimiento ~el eat.ómago 06 en- suavidad Tuestr& 4elioadesa 1 vueatn 
Clldena para toda la vida. V eno obligado, sll800ptibilidad. ¡ Son tan bondadosos t 
• eer explotado. ~ felices, l<>a podero- ¿ Esto no es abominable? Evidentemen. 
IOI, ~provechan el 1Dstant.e en que lea te, y urge castigar á Josiana. Ea necesa­
tendéis la ruano para poneros en ella un_a rio que sepa á quién desafía. Josiana, 
moneda, Y desde en~nces, deade ese mt• ¿qué mérito tiene? Hizo la obra maestra 
nuto de oobardfa, sois ya au esclavo, y de venir al mundo para confirmar el dis­
•clavo _de la peor especie, esclavo de parate de su padre y la deshonra de au 
W1a candad, esclavo que os obligan á madre; nos haoe la merced de existir '1 
querer. Y todo ha terminado: aois ya con. por eso, y por la complacencia de ser 'un 
denado perpetuamente á encontrar bue- escándnlo público, le pagan millones ti&­
no á aquel. hombre, á encontrar bella á ne tierras y castillos, sitioa do caza Íag<>a 
aque~a muJer, á permanecer en segundo y bosques; mientrns que él Ilnrkilphe­
témim?, de subalterno_; á aprobar, á dro, que estudió y trabajó, y que poseía 
.,laudir, á ad~lr8r, á mcensnr, á arra- talento, que sería capuz de mandar ejéi·­
dillaros, ~ suavizar vuestros frasea cuan- citos, que podría escribir tragedias como 
d:o os agite la _c?lera. De este modo los Otway y Dryden, si quisie e, él vióse re. 
;cos hacon pnst~)llero ni pobre. La liga ducido á pedir pnn á semejante mujer pa-

e In buena aco:~n os embnduma y os ra no morirse do hambre. La usurpación 
empn~tana para_ s:empre. de los ricos exeerables, favoritos de la 

La ~'.nosna es irre~ecli~ble. Gratitud ea fortuna, puede costarles muy cara. Apa.­
p~álts1s. El bencfiC10 tiene ndh7renoia rentan ser generosos con nosotroa y pro­
Tiscosa Y. r?pugnante, que os priva do tegernos y sonreímos, ¡ á nosotros que be. 
todo movimiento. Esto lo sa~en los odio- heríamos su sangre y luego nos lamería-
808 poderosos, cuya cornpas:6n os mal- mos los lab:os l... ¡ Es In más espootosa 
katn. Os convertís en cosa suya. Os han de las iniquidades que una aventurera 
comprado. ¿ P?r cuánto? por un hueso mujer de la corte disfrute del odioso po­
que le ho~ quitado al perro paro. ofrccé- der de ser bienhechora y que el hombre 
??Ble, arro~ándoo~lo á la cobeza. Habéis superior esté condenad~ á recoger del sue­
sido, ni mismo tic'? po, sacorrido y lnpi- lo los sobras que caen de tales monos 1 
dado, pero esto es igual. ¿ Roíste el hue- 1 Qué sociedad c8 esta que tiene en este 
so, ~í ó no? ~i lo bobéis rofdo,. dad las punto por base la desproporción ta in­
gracias para siempre. Adorad á vuestros justicia 1 ¿ No estamos ya en el y 60 d 
dueftos con genut107i6n inde~nida. Exi- ooge_rlo todo por los cuatro ángul: y d: 
l?n que comprendáis que_ sois un pobre arroJar nl mismo tiempo al suelo el man. 
:ablo, pnra que reconozcáis que ellos son te!, el festln, la orgfa, la embriaguez 1 

oses. Vuestra peque~ez los aumento.; á los convidados, á loa que se hnllan oon 
:nanto más os encorváis, más rectos es- los codos sobre la mesa y á los que están 

ellos; . . á cuatro patea debajo, á l0s insolente■ 
-¿ Quo es ~so que ten61s tan homble qu~ dan y á loa estúpidos que aceptan 

4111 casa? ¿ Quién es ese l!ombro? Y de escupfrselo todo á Dios y de tanz~ 
. -No lo só; es un estudiantón que man- toda la tierra contra el cielo? E tengo d •.. aperan. 

• . o quo lle,gue esa ocasión ahondem0g la 
• As~ d1?logan las grandes damas, sin be.- garras en JosianB. ' 

8 

1~ s:q111era In voz. Vos lo oís y permnne- Así razonaba Bnrkilphedro y · 
cé1a mecán"ca t bl p t . . , sus rac10-'8 . 1 r?en e ama e. oro rapar. ciruos eran los rugidos de su nlmn. Es coa. 
re' s1 os halló1s enferi~o, vuestros sei'lo- tumbro del envidioso absolverse 8 sf mia. 
. s os mnnd_nn el m&l1co, poro no el su- mo, mezclando en su agravio el mal úhli iº·. En ocnsto?cs so infonnnn. No siendo co. Todas las formas do las pnsionei odio: 

P. 1g'~al espeo1e que vos, y estando lo in- sos ibnn y venían en 11u inteligencia fero 
~eSiblo do su parto, ellos son amahles. ·¿ Su tinglnrlo do razonomientos snlva -~ 

uerz~ ele desdc~o son corteses, En me- ern en absolut-0 nbsmxlo? ¿ Carecía de ci~r­
:b os arn un 1mpéroeptible signo do to juicio? Preciso es <lerir qno no Es es. 
TU e:a; vce-0s snben la ortograffl\ de pantoso penRar ~¡uo esa nprecinció; {t1e • 
~ 8 ro nombre, J os hacen conocer que llama juicio no es In j11stioia · el jui<'io :: 

.vueshroa prot.ootorcs, hollando con lo relativo y lo. justicia Q8 '10 absolu~ 
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Reflexionad la indiferencia que existe en- Esto conciliase perfectamente con la afi. 
t.re un juez y un justo. oión qoo á la. mo.ledioenoia. t-ienen los prlo-

Los malvados mafüatan á la. concienoia oipes. Hablad contra. todo y oont.m todoe 
autoritariamente. Existe una gimnasia. do los que queráis, mas no hagéis mal, ó si lo 
lo falso; un sofista es un falsario, y he.y hacéis que sea en gran escala. Dad puiia.­
ocasionee en que ese falsario brutaliza el ladas, pero no pinchéis, '- no ser que la ngu­
buen sentido. Existe cierta. lógica. ligera, im- jo. se halle envenenad&; este es, recordé­
plaoable y activo. al servicio del mnl, y quo moslo, e1 oaso de Ba.rkilphedro. 
aobresalo en matar la verdad en las tinie- El pigmeo que odia es la redoma en que 
blas: puiíetazos siniestros que·da. Satán á está enoerrndo el dragón de Salomón; re­
Dios. doma. pequeüisima. y ~n desmesurado; 

Lo triste era que Barkilphedro iba á pro- condensación fonnidablt', que está nguar­
ducir un aborto: emprendla vasto trabajo dando la. hora gigantesca. de la dilatación ; 
para. originar al fin poco est.rogo. ¡ Se!' hom- disgusto que consuela ol que premedita la. 
bre corrosivo, contar con voluntad de acero, expl06ión. El contenido es mn.yor que el 
con odio de diamnnte, con curiosidad ar- oontinent<). ¡ Un gigante latente es cosa ex• 
diente de In. catástrofe, y no quemar, ui de- trafta I Un acarns (1), en cuyo int<!rior hay, 
capilar, ni extenninar á nadie! ¡ Es posi- una hidra. Ser espantosa. roja de sorpresas 
ble ser lo que ól era, una fuerza deetructo- y tener dentro de si un Leviatán, es par.l 
ra, una. animosidad voraz, gusano roedor el enano una tortura y una volupt-uoeidad 
de la. dicha ajena., creado con cualidades á lo. par. 
ian sobresalientee para hacer dafío y tal vez Nada. era capaz de haoer que Barkilphe­
sólo servir para dar un papirotazo 1... ¡ Ser dro abo.ndonaso su presa, y esperaba la oca• 
un resorte pam poder romper las rocas ¿ sión. ¿Llegatt\? No lo sabfa, pero la aguar­
pedaios y soltar el fiador para causar á una daba. Los seres malvados tienen mucho 
joven una abolladura en la. frente 1 ¡ h'm- amor propio. Agujerear y zapar una fortu­
plenr una labor de Slsiío paro obtener un 11:i do l:i. corte, que está muy alta.; mirarla, 
result..ado de honniga 1 ¡ Sudar todo el odio rodeados de peligros, subteni.noomente, ea 
por casi nada 1 Esto es muy hUU1illante para interesante, y hace apasionar est-e trabajo 
el que se halla dotado de un mecaui~mo de de zapa. Halaga esla ocupación, como la de 
hostilidad ca.paz de triwrar nl mundo. ¡ Po- e!lcribir un poema. épico. Es acción beroi 
ner en movimiento k>dos los engranajes, ca. en el ona.no atacar al gigante; vanaglo­
producir en la obscuridad todo.el ruido de 1in. ser la pulga de un león. 
uno máquina. de Merly, para. conseguir, qui- m noble animal, al que la pulga pica_ 
zd, pinchar la punta de un dedo roendo I eniplen. su enorme cólera. contra un :!.tomo; 
1 Voltear y volver á dar vuelt-aa á 108 blo- le disgustarla. menos luchar contra un tigre. 
ques para conseguir arrugar un poco la su- lle aquí los papelea cambiados. Humillado 
perficie lisa de la corte 1 el león, siente dentro de la carne el dardo 

Además, siendo como es le. corte teiTeDo Jcl insecto, y lo. pulga puedo decir: Yo ten· 
extraflo, nada es tan peligroso en ella. corno go, dentro de mi, sangre de león. 
n.punta.r á un enemigo y emir el tiro. Des- Por consiguiente, le. empresa. de Bnrkil­
dc luego esto os desenmascara 11 sus ojos, phedro puede decirse que cm. sólo para. BU 

y esto lo imto; después, esto diRgusta al orgullo una especie de linitivo, un consu& 
Rey. Los reyes 110 puoden ,·er á las per- lo, y pensaoo con desagrado que no podria 
sonas torpes. No hagáis contusiones ni mal- obtener otro resultado que el corlar me&­
trntéis cobardemente. Abogad '- quien os quin11,111ento la epidermis de 1oeiana. ¿ Q°' 
plazca, pero no bagáis echar sangre por fa más podla esperar siendo él te.n obscuro 1, 
nariz á nadie. El que mata es hábil, el que ella. t.nn radiante? Un a.ra.fiazo, queee nada 
dnicamente hiero inepto. A los reyee lee para el que hubiere. gondo en deeollarlt 
'iesagrnda. que dejen cojos á sus domésti- viva. ¡ Es un dolor ser impotentes abrigan­
cos ; no oe pueden ver si quebráis una por- do tan siniestros intenciones 1 Pero nad:i • 
cola.na de sus chimeneu ó á un cortesano perfecto en el mundo. 
oe su po.lacio. 14 corle debe estar muy __ _ 
limpia.. (1) GUIADO que 11e erla deatto d~l quc.•o. 

• EL HOMDRE QUE Rh~ 110 
Al fi.n se re51gnabo ; no pudiendo bncer cías previas con el destino • al día Bi­

otra_ coso, concretábase ó empequeñecer guicnte yo. no os obooecc po~que ésto es. 
&~ idea de venganza} de todos modos insubordinado. Por eso le ~spían pa.ra pe­
a1e1!1pre tcRÍO un móvil quo seguir. dirlo sin preómbulo, en el inst~nte pre• 

Es u_n malva~o el que se vengo. de un ciso y con rapidez, su colaboración. Apro. 
benefie10; Bark1l_phe.dr? era es~ coloso; vecharse inmediato. y súbitamento do un 
ge°:eralmento la !nfrntitud consiste en el hecho cualquiera que pueda ayudar es le 
olvido: en los pnv1legiados del mal, ésta Labilidad que distingue al malvado ~ficaz 
se troca en . furor. El i!1gralo vulgar so y que elevo. al pícaro á la. dignidad de de: 
llena de cemzo. A Bark1lphedro le llena- mouio. El verdadero makado os h:crc 
ba un ~1º':11º· Horno, que amuralla?on el como una honda con el primer guijarro 
aborrec1m1_ento, la colera, el silencio y el qué halla; los ma.lhechores oapaccs cuen­
-enco:-, mientras cguardaba. que Josiana tnn <'On lo imprevisto eso atónito auxi­
fues? su combustible. Nu~ca, sin ningún li_ar de tantos erímen;s. Empuflar el in­
mobvo, hombre alguno od16 hasta ese ex. c1dente y saltnr sobre él es lo única nrtt 
tremo ó u~o muj_cr. Y, ¡ cosa terrible I poética para esta clase de talento y es• 
elle.. era su m~ommo, su preocupación, su perando que sobrevenga sondear' el te-
enoJo, su rabm. rreno. ' 

Tal vez estuviese algo enamorado. J>ara Dnrkilphc<lro, el terreno era ¡.. 
Reina. AM; éste aproximó.base tanto á In 
Heina, que ó veces se imaginaba percibh 
los monólogos de su mnjesta.d. 

Algunas veces asistía pocas á las con­
versaciones de las dos' henn¡nas · no sr 
le prohibía que mezclara en ellas ~lgunar 
palabras; PI aprowchábase de esto parr. 
cmpoqueiiecc1DC ú los ojos de ellos, y est-t: 
era un modo de inspirar oonfianzn. 

Asf es que un día, en Hampton-Court 
llARKJLPREDRO EN ACEcno en el jardín, hallóndoso detrás de lo du'. 

. quesn, que estaba detms de la Reina oyé 
~aliar la part~ sensible de J~siana y que Ana, confonnóndose pesada~enk 

herirla al}f, era, como hemos ?icho, lo con ln moda, emitla. 1:entencias. 
voluntad imperturbable de Barktlpbcdro; -Los bestias son felice&--exclam6 fo 
pero querer no basta, es menesfor poder. Reina,-porque no están expueatas á ir 
¿Y cómo? Esta es Jo cuestión. al infierno. 

Los ganapanes vulgares se arreglan cui- -Porque estón ya en él-oontestó Jo­
cladosamrnte el escena.río de picardía. que sinnn. 
desean acometer; no se reconocen hnstan- Esta respuesta que substituía brusca­
te fuert~s para asir un incidente al paso, mente la filosof{a. ó la religión disrrustó 
para. apoderarse de él voluntaria.mente ó ó Ana. ' " 
'la fuerz~ y obligar!~ á ~ue les si~o.._ De -N~trns bnblnmos del infierno come 
aquí provienen combm8c.lones prehm10a. dos nec1aR--repuso la Reina ;-pregunte 
res, que los grüDdes malva.dos der-dcflan. mos ó Barkilphoclro si sabe lo que es e' 
Loe malvados profundos únicamente infiemo. Debe saberlo. · 
cuentan a priori con su maldad; so limi- -¿ Corno diablo ?-interrogó Josiana. 
'8n á armarse de todas las annns prepa- -Como bestia - respondió Bnrkilphe. 
~Os para todos los casos, y, como Tinr- dro, inclinándose. 
Julphedro, acechan la.s ocasiones favora- -Tiene mós ingenio que nosotros-dij, 
bles. Saben que un plan imaginado do an. la Reina á Josiann. 
~mano corre el peligro de :fracasar con Para un hombro como Bnrkilphoclro 

_presentación ,de un aoontecim1ento in. aproximarse á la Reina. el'a dominarla 
~pinado; de este modo no se puede ser Podfn de-eir: Ya lo. tengo. A boro úni~ 

ueft~ de lo posible y no se obra oomo mento le faltaba hacer que le sirviera. 
le qwere. No pueden tenene conferen- Había sentado bien el pie ea la cort,c 
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~ul,a upo1:1tado y nada de ella podía es- Ana el bien ó el mal de la duquesa Jo­
~p~ á eu penetración. Más de una. siana? 
;,ez habla conseguido hacer -sonreír ma- Est.e problema se propuso resolver Bar. 
lignamente á la Hein1,,, y esto equivalía á kilphedro, pues una ~ez reim~lto tenía 
haberle o~ !icenoia de ca.za. ¿ Pero adelantado mucho cammo; vanas casua­
)a habría reservada? ¿ Este permiso auto- lidades le ayudaron y, sobro todo, su te. 
rizábale para henr en el ala ó en la pier- nacidad de e1>pía. 
na de alguno, como por ejemplo, á la Ana era, por parte de su esposo, al_go 
,:nisma hermana de su majestad? parienta de la nueva •Re:na de Prusia, 

Pdmer punto que tenía que aclarar: mujer del Rey de los cien cba.mhelo.!!es, 
¿ La Reina quería á su hermana? Un pa- de la que poseía un retrato pintado sobra 
so dado en vago podría echarlo todo á. esmalte por el procedimiento de TurquetJ 
perder, y Barkilphedro espiaba. de Mayeme. Dicha Reina de ~rusia te-

Ant~s de empezar la partida, el juga- nía. también una hermana, más ¡oven que 
oor mira sus naipes. ella, é ilegítima también, la Baronesa. 

¿ Con qué triunfos podía contar? Bar- Dri.ka. . 
kilphedro comenzó por examinar la ed_ad Un día, estando presente Bark~lphcd~o, 
de !ns dos mu¡cr.:!s; Josianu. tenía vem- Ana hizo al emba¡a<lor da Prusia varias 
titrés afies, Ana cuarenta y uno; está interrogaciones respecto ó. la Barones~ 
bien, podía jugar. Es irritante para la Drika. . 
mujer el momento en que deja de contar -Di~n que es muy r1~. . 
por primaveras y empieza á contar por -Es_opulenta-:--respond1ó el emba¡ador. 
inviernos y siente sordo rencor contra -¿ Tiene palacios? 
el tiem¡x;. Las jóvenes, que se hallan en -Palacios magníficos, como no los pe­
la flor de la edad que perfuma á. los de- see la Reina su hermana. 
más, son pnra. ellas esp:nas, porque sien. -¿ Con quién va á casarse? 
ten los pinchazos de esas rosas; les pa.- -Con un gran señor, con el Conde 
rece que han perdido su frescura y que Gormo. 
la belleza disminuye en ellas para au- -¿ Es bella? 
mentarse en las otrns. -Hermosísima. 

Explotar este mal humor secreto, ahon- -¿ Es joven? 
oar la amiga en la frente de una mujer, -Muy joven. 
de cuarenta años, que es Reina, es lo -¿ Es tan hermosa. como la Reina? 
~ue intentaba ejecutar Barkilphedro. La El embajador bajó la voz y exclamó: 
~nvidia sobresole en excitar los celos, co- -Mucho más. 
mo el ratón en hAcer salir al cocodrilo. -Ero es mucha insolencia - susurró 
· Bnrkilphe<lro fijnbn en In Reina Ana su Barkilphedro. 
mirada magistral y veía dentro de ella co- La Reina., después de una pausa, e:t~ 
mo en el 0gua est:mcnda. La marjal tie- clamó: 
ne su transparencia. En el agua sucia se -¡ Esas bastardas 1 ... 
ven los vicios y en el agua turbia las inep. Barkilphedro anotó ese plural. 
titudes. Ana era una agua turbiá. Otro día, á la salida de la capilla real, 

Embriones de sentimientos y larvas de cuando Barkilphedro estaba próximo t\ 11 
ideas agitábanse en su cerebro espeso. Reina, y entre los grooms de la limosne­
Unos eran poco claros, otros apenas ofre- ría, lord David, que pasaba por entre doa 
cían contornos; no obstante, eran reali- filas de mujeres, produjo en ellas un mur• 
cia<les, pero informes. La Reina piensa mullo de complacencia. A su poso oyé• 
esto, la Reino quiere aqnc>llo; precisar el ronse las siguientes exclamaciones feme. 
qué em lo dif!cil. Lns metamorfosis con- ninas: - ¡ Qué elegante es 1 1 Qué genJ 
fusas que se vc>rificnn en el ngua que se ti! 1 ¡ Qué aire tan noble tiene 1 1 Es her• 
corrompe son diffr:ilcs de estudinr. moso l ... 

La Rei~a. genernlmente, era obscura, -Bsc hombre es antipM,ico - dijo en 
pero tenb nlg11nM veces 11ali<lns bruscas y voz quodn la Reinn; pero Bnrkilphedro la 
tontas; por rll11fl hnh(n q110 cogerla. oy6 y se apoderó de eflte dnLo. Pod(n ~ 

¿ Eu su fuero interno, deseaba la Reiu" perjudicar 6, la Duquesa sin desagradar 
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la Reina. Estaba ya resuelto el primer ciopelo; luego el torno se volvía á cerrar .. 
problema. Esto era íntimo y solemne: era lo miste .. 
Ahora presentábasele el segundo. ¿ Cómo rioao en lo familiar; la campanilla anun. 

perj~car á la Duquesa? Para tan difioil ciaba un mensaje real. No se veía al qus 
pro~s1to, ¿ qué medios le podla prestar le trajo, pero siempre era un paje de la 
su miserable empleo1 Probablemente nin- Reina ó del Rey. Léicester tenía el torno 
guno. en el reinado de Elisabet, y Buckingham 

en el de Jacobo l. Josiana lo tenía en el 
XII de Ana, aunque al parecer no era favo­

rita suya. No existía privilegio tan envi~ 
INGLATERRA, ESCOCIA É IRLANDA diado, aunque implicaba más servilidad. 

Era el que lo poseí~ más criado, pero en 
Indiquemos un detalle: la Duquesa Jo- la corte lo que rebn¡a eleva. 

aiana tenía el torno. Esto se comprende.. Lady Josiana, virgen en la pairla, como 
rá con facifal11d si se reiiexiona que, aun- Elisabet fué Reina virgen, llevaba en la. 
quo bastarda, era hennana de la. Heina, ciudad y en el campo una vida casi de 
esto es, persona de sangre real. princesa.; tenía casi su corte, de la que 

¿ Qué es tener el torno 1 El Vizconde do siendo cortesano lord David, lo eran otros 
Snint-John, lord Bolingbroke, escribía á muchos. No estando casados aún lord Da .. 
Thomas Lenoerd, Conde Sussex: «Dos vid y lady Josiana, pod/an, sin caer en 
cosas ccmponen la verda<lera grandeza: el ridículo, presentarse juntos en públi­
en Inglaterra tener el torno, y en Fran- co, lo que hacían con satisfacción de am. 
cia. tener el pour.> bos. Iban á los espectáculos y á las ca-

El pour, en Francia, era lo que sigue: rreras en la misma carroza y ocupaban 
cuando el Rey e~taba de viaje, el furriel el mismo sitio. El matrimonio, que les 
de la corte, cuun<lo llegaba la noche y era permitido, y hasta impuesto, les en­
concluían la etapa, designuba el aloja- tibiaba, pero les agradnba verse. El trato 
miento á los personas que acompañaban familiar permitido á los prometidos es­
á Su l\Iajestnd; entre dichos señores nl- posos tiene unn frontera Hc.il de fran­
gunos gozaban de un gran privilegio: quear, pero se impedían de franquearla, 
«Tienen el po11r, dico el Dian'o histórico porque eso era de mal gusto. 
del ailo 1604, página 6, esto es, que el Los más l111mativos bo:res se efectua­
furrie!, nl indicar los alojamientos, ponía bnn en Lambet, parroquia en la que el 
pour_ delante de sus nombres,_ como verbi lord arzobispo de Cnntorbery posee un 
g~ac1a: Pour el señor Prt11c1pe de Sou- palacio (aunque en ella el aire efl mnlfla­
b1se: cuando designnba la habitación de no) y una hennosa biblioteca, abierta á 
un sefl?r que no era Príncipe, no ponía ciertos horas -para las personas honradas. 
pour, smo simplemente su nombre, como Un día, en invierno se verificó ali{ en 
por ejemplo: El _Duque de Gresvres, el una prndera cerrada 

1

con llave, una lt;rha 
D~qt1e de Mazami, eto. Este pour, es- entre dos hombres, á la que asistió ,Jo­
onto sobre una piedra, indicaba. 6, un siana, conduc:dn por lord David. Ella le 
Príncipe ó á un favorito. El Rey otorga- intc1Togó :-¡, Se admite aquí á lafl muje­
ba el pour con el cordón azul ó el ser res? - David le respondió: - Sunt fm­
par.» mince magnate; traducción lihre: A las 

Tener el torno en Inglaterra era menos grandes damas; trnducci6n literaJ: Lns 
vanidoso, pero más real: era un signo de grandes dnmnfl e~isten. Una Duquesa en. 
acercarse mucho n ln. pcr¡;ona reinante. traen to<lns partes; por eso lady Josinna 
~odo el que, por naoimiento ó por influ- vi6 el boxe. 
l~, se_ hallaba en el cnRo de recibir comu. Parn asistir Josinna vistiófle de cnbnllero, 
n1cnc1ones directas con su majestad, to- cosa que en nquol tic>mpo se ncostumbrahn.; 
ní~ en la pnrcd de su lrnbitación de dor- lns mujeres no vinjnban con otro t-rnje. 
~ur un tomo, n.1 que hnhía ajuf!tn<lo un ne los scifl perRoniis que pod', llevnr el 
timbre. BI timbre sonaba y el torno se coach (1) de Wimlsor, ern ruro no VPr 
abría, Y unn. misivn roa! aparecía sobre entre ellos una 6 dos mujeres vestidas de 
un p_lato do oro ó sobro un cojín de ter- hombre,. 
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Lord David como iba acompañando ó. birlos que para darlos; Sin embar~o, pa­
una mujer p~rmaneció como espectador, recia que había de durar mucho tiempo; 
Lady Josi~na miraba á _través del ant_e- e~·a ~na especie d~ roslb_eef p~co comdo, 
ojo cuyo act.o era propio de un gentil- dificil de ser mordido é 1mpos1ble de CO· 
hombre. roer; una es~eCiJl de carno cruda. Com-

Presidía el noble encuentro lord Ger- batía y parema resignarse. 
maine. Apostaban muchos genti!eshom- Esos dos hombres habían pasado la_ no­
bres; Harry Bellew de Carlet.on, que pre- che anterior en la misma ?ama, uno ¡un. 
tendía la pairía extinguida de Bella-Agua, to al otro, y h!bían dormido ¡untos. Be­
apostaba contra Henry, lord Hyde, micro- bierou en el mismo vaso tres dedo.; cada 
bro del Parlamento por la aldea de Dunhi- uno de vino de Oporto. . 
vid• el honorable Peregrin Bertie, miem- Los partidarios de ambos adversarios 
bro 'por la aldea Truro, contra sir 'fhomas dividíanse en dos grupos, y todos tllos 
Colepeper, miembro por Maidstone, y eran de semblante rudo y 11,menazaban, 
apostaban muchísimos más lores, cuyos cuando creían tener razón, á los árbitros. 
nombres suprimimos por no cansar al lec. En el grupo de _los sostenedores do 
•· Helmsaail veíase a John G romane, fa-wr. o , l 

De los dos boxeadores, uno -era irlan- moso por poderse cargar un toro en as 
dés, de 'fipperay, y cuyo nombre era el espaldas, y á Johu Bmy,. por cargarse 
de su montaña natal, Phelem-ghe-mado. también diez fanegas de harma y con ellas 
ne. el otro era escocés y es llamaba al molinero, y andar con ellas á cuestas 
HeÍmsga.il. Esta lucha ponla dos orgullos más de cien pasos. En el grupo de ~he­
nacionales uno enfrente del otro; Irlanda lem-ghe-madone, so_bresalía un _tal fülter, 
y Escocia iban á batirss. Erin iba ó. dar- que lanzaba una piedra de vemte hbras 
se de pufletnzos con G&jothel, y las apues- de peso ó. la altura de la t.orre más •!ta 
tas pasaban de cuarenta mil guineas. du un castillo. Dichos tres hombres,. 1'11-

Lo dos luchadores estaban desnudos, ter Bray y Gromane, eran de Corna11les, 
con ~n pant<1lón muy corto, con hebillas pa/a la honra de ese condado. . 
en las caderss, y borceguíes, con suelas Los demás sosten~ores eran bn?ones 
claveteadas, atados ó. los tobillo~. . y canallas de cara estup1da y andra¡o~s, 

El escocés Helmsgail era un ¡ovenmto y todos ellos habínn dado que hncer a la 
que apenas tendría diez y nueve años, justicia. Muchos de. ellos sab(an bur_lar 
pero ya ls habían recosido la frente, ! h_nbilmente á la pohcía ; cada profesión 
por esto apostaban en su favor dos par- t1ens sus talentos. , . 
tes y un tercio más. El mes anterior b~n- El pr_ado elegido se ha.liaba mas le¡os 
dió una costilla é hizo saltar los dos o¡~s que el ¡ardín de los Osos, lla.mado asl 
al boxeador Sixmileswater, y esto exph- porque en otros tiempos luchaban. ali] 
'caba el entusiasmo qus causab~ en la osos, toros y dogos, al lado ?e las rumas 
l)Oncurrencia, tenlan ds ganancias, los del priorato de Sant& Mana Over Ry, 
que apostaban en su favor, doce mil li- que destruyó Enrique VIU. Hacía el 
bras esterlinas· además de la frente co- viento del Norte y cala lluv1& fina, que 
sida, tenla un~ mand(bul& rajada. Era pront.o as convertía en escarch&. Eutre 
Jist.o y siempre estaba a_lerta. N_o era más los gentlem~~ conocfase los que !ran pa­
&lto que una mujer, ba¡o, cach1gordo, re. dres de fam1ha en qus habían ab1ert.o 101 

cogido, de psquefla y amenazadora esta- paraguas. 
tura y formado para el pugilat.o. Sonreía- Por parte de Pbelem-gh~-madone_. el 

11adía ,\ su sonrisa los vacíos que le coronel Mancreif era el árbitro y Kilter t:?ía~i dejado la falta de tres dientes. el que ponla la rodilla. Por parte ,Je 
Su ndversario, &lto y grueso, esto es, Helmsgail, el bonorabls Pughs Be&uma­

débil 'l'eufu aeis pies de nltura, el pecho ris em el ltrbitro y lord Desertum el que 
de hipopótamo y el aspecto un111ble. Sus ponla. lc1 rodilla. . 
puñetazos eran capaces Je hendir_ un IH!· Los dos box~ooores_ estuv1e:on uno& 
que, pero no sabía darlos. Este irlancle_s instantes inmóviles mientras 1gualnbaD 
parecía estar on los boxes más para rec1- los relojes. Luego se acercaron el uno al 
--· - otro y se dieron la mano, 

(1) Coche. 
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Phelem-ghe-madons dijo en voz qued& a bat!a tanto con los nervios como con los 
Helmsgail, músculos, y tant.o con su •stucia. como con 

-Preferirla. irme á casa. su fuerza,; Phelem-ghe-madone era un apo-
-Pues el público no se ha tomado para n-eador inerte, pero apor1-e,¡do antes. Com-

eso la incomodidad ds veniI'--le respondió bat!an el arte contra la naturaleza,, el feroz 
Helmsgail. contra el bárbaro. 

Como estaban casi desnudos, tenían Crío; Parecía. evidente que el bárbaro fuese el 
Phelem-ghe-madone, tiritaba. vencido, pero no pronto, y esto era lo que 

El doctor Eleanor Sharp, sobrino del ar- hacía. interesante el combate. El pequeño 
zobispo do York, les gritó: contra el grande tiens casi siempre la suelte 

-Golpeaos, pillastres; esto os calentará. de su parte. Los Golints son vencidos por 
Esta alusión amena. los desheló y se sts- los Davids. 

caron. El público dirigía una granizada de opós-
Pero ni uno ni otro sentían cólera. Ss troles á entl'Umbos combatientes. Los ami­

dieron tres ataques infructuosos. El reve- gos de Helmsgsil no dejaban ds gritarle, 
rendo doctor Gumdrait, gritó, -¡ Revié1't-Ole los ojos/ 

--Qus se entonen con ginebra. Helmsgsil hizo más; se bajó súbitamente 
Los cuatro jueces se opusieron, no obe- y as enderezó, haciendo uua ondulación de 

tan te el mucho lrio que hacía. reptil, y dió un golpe espantoso a Phelem-
Se oyó el grito ¡first blood! esto es, l& ghe-madone en el esternón. El coloso se 

petición de la primera sangre ds los comba- bamboleó. 
t.ientes. Entonooa los situaron bien, uno en- -¡ Ese es un mal golpe !-prorrumpió 
!rente del otro. con satisfacción el vizconde Bamard. 

Los dos se miraron, aproximáronse, alar- Phelem-ghe-madone se cayó sobre la ro-
garon los brazos, se tocaron los puños dilla de Kilter, diciendo: 
y después retrocedieron. De improviso -Principio á calentarme. 
Helmsgail dió un salto y comenzó el verda- Lord Dcsertum, después de consultar con 
dero combate. los jueces, dijo, 

Phelem-gbe-madons recibió un golpe te- -Suspéndese l& lucha por cinco minu-
rrible en medio de la lrenre, entre las dos tos. 
ceLas, que le hizo correr la sangre por toda Phelem-ghe-madone doolallocfa; Kilrer 
la cara. La multitud gritó, / Helmsgail ha le enjugsba la sangre do loo ojos y el sudor 
hecho ya. den-amarse el Bordeauxl 'l'odos del cuerpo con un trozo de Ú'8l1ela y le puso 
aplaudieron. Phelem-ghe-madone, dando el cuello de una botella en la boca; el semi­
vueltas á los brazos como un molino las gigante, además de la herida do la frente, 
aspas, agitaba los pufios á la ventura. t<Jnía el vient.re muy hinchado y el sinci-

El honorable Be1tie exclamó, put (1) magullado. Helmsgail estaba \odavfa. 
-Cegado, pero no ciego aún. sano. 
Entonces oyó Helmsgnil que le animaban Se levantó un murmullo entre el público. 

por doquiera, gritándole: -Es un mal golpe-repetí& lord Bar-
-¡ Revitntale los ojos! nard. 
fos dos campeones estaban biso escogí- -La apuest& es nul•-<lijo un gentle­

dos, y aunque el tiempo era poco favorable, man. 
la concurrencia comprendió qus la lucha -Reclamo mi apuesta,-añadi6 sir Th<r 
lendtia gran éxito. El semigigsnte Phelem- mas Colepeper. 
ghe-madone tenía los inconvenienres de sus -Que se me devuelvan mis quinientas 
ventajas, se movía con dificultad; sus bra- guineas, que me voy-repuso sir Barlho­
•?S eran dos maz11S, pero su cuerpo era roa,- lomew Gracedicn. 
cizo. El enano cenia, pegaba, brincaba, ss -Que concluya 111, lucha-gritó l& con-
d~slizaba y aumentaba su vigor con la velo- currencia. 
ciclad y con la astucia. El primero daba el Pero Phelem-ghe-madone se levantó 
pllll.e,\a,;o primitivo, salvaje, inculto, en el 
estado de ignorancia, y el segundo daba, el 
PUfiel&zo de la civilización. llelmsgnil com- (1) 1-n pnrte 111perior de 1, cabeza. 
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bamboleándose como hombre ebrio, y este cíclope-pues no tenía ya ml'ls quo 
dijo: un ojo,-se comprendió que iba á con• 

-Continuemos el combate, pero con cluir la lucha, y que éste estaba perdido 
una condición. Cou la condición de que sin reme<lio. Helrnsgail, que apenas es-: 
también tenga yo el derecho de dar un taba. sudo.do, gritó: 
mal golpe. -Aposto.ría en favor mío mil contra 
-1 Concedido 1 ¡ concedido 1 - gritaron uno. 

do todas partes. Helmsgail levantó el brozo y pegó, pe• 
'l'ranscurridos los cinco minutos de la ro lo más extraño fué que los dos cayo­

suspensión, volvió á continuar la lucha. ron o.l suelo. Oyóse un gruñido alegre, 
Este combi,.te, que era uua agonía para producido por Pbelem-ghe-madone, qus 
Phelem-ghe-madone, era un simple en- estaba contento. Se aprovechó del golpe 
treteninüonto paro Ilclmi:gail. tremendo que su contrario le dió en el 

El enano pudo conseguir coger de re- cráneo, para darle otro terrible en el oro~ 
pente debajo de su brazo izquierdo la vo. bligo. 
luminosa cabeza del gigante y allí la sos- Ilelmsga.il yacía en tierro y resollnb"> 
tuvo con el sobaco, con el cuello plegado agoruzando. 
y la nuca debajo, mientras que su puño La concurreGcia que le vió, exclamó: 
derecho caía y volvfo á caer con fuerza, -Ya se ha reembolsado. 
como un martillo sobre un clavo, y le Todos los concurrentes aplaudieron, 
destrozaba. la cara. Cuando soltó á Phe- aun los que b11blnn perdido. 
lem-ghe-madone y éste pudo levantar la Phelem-ghe-madoue devolvió mal golpe 
cabeza, no se le conocía ya la caro. Lo por mal golpe y obraba según su dere• 
que fué nariz, boca y ojos, ofrecía la apa- cho. Lleváronse en unas angarillas ó 
riencia de ulll\ esponja n~gra empapada Helmsguil; era opinión general quo no 
en sangre. Escupió y echó en el suelo volvería ya ó boxar. 
cuatro dientes. -Yo gano mil doscientas guineas. 

Luego cayó y Kilter le recibió sobre la Phelem-ghe-madone quedó, indu<luble-
roclilla. mente, estropeado pum toda lo. vida. 

Helmsgail únicamente tenía algunas Al salir del sitio de la lucha, Josiana se 
moraduras y un oruño1,-0 en la clavícula.. apoyó en el brazo de lord David-lo quo 

Htmy de Curleton exclamó: es permitido entre prometidos, - y le 
-Ya ha terminado Phelem-ghe-mado- dijo: 

ne : apuesto en favor de Helmsgail mi -Est-0 será bastante divertido, pero .... 
pniría de Bella-Agua y mi titulo de lord -¿ Pero qué? 
Bellew contra una peluca vieja del arzo. -Creía que me libraría. del tedio, pero 
hispo de Cuntorbery. me bn aburrido más. 

Kilter introdujo la franela. sangrienta. Lord David se detuvo, miró á Josinna., 
oentro de la botella y la sneó empapada cerró la boca é hinchó los carrillos, mo­
de ginebra: se la metió en In boca á Phe- viendo la cabeza, como para que ésta Ji 
)em-ghe-madone y ést.e abrió un ojo. atendiese, y le dijo: 

-Toma otre. vez mns ginebra., amigo -I>ara. curar el tedio sólo ha.y un r1t-
mío-le dijo Kilter en voz queda ;-por medio. ~ 
~l honor de nuestro pnls. -¿Cuál? 

Phelem-ghe-madone obedeció á su ami- -Gwynplnine. 
go y después se Jevant6. La Duquesa le interrogó: 

Por la manera. de colocarse en posición -¿ Qué significa Gwynplaino? 

• 

LIBRO SEGUNDO 

, 

Gawimplaine y Dea. 

I 

BN EL QUE SE VE \!:L ROSTRO DEL QUE HASTA 

AllORA ÚNICAMENTE . SE HAN VISTO LAS 

ACCIONES. 

cer de un perfil hotentote un perfil roma­
no, pero una. nariz griega podréis trans­
formarla_ en nari~ kalmuca. ¿ Llamaba es. 
te volatmero, Siendo niiio, la atención, 
hasta el extremo de que fueso digno de 
que le modificasen la cara de este modo? 

La Naturaleza. fué pródiga con Gwyn- ~~:ufnblemente lo hicieron así para ex­
plaine : le dotó de una boca que nbrla t d1r o { para ~spe~ular con él. Según 
de or>. á . d . o as as apnnenc1as, los industriosos 
han c~~ en:::• dee 1 ore¡~s q~e se ~leia- compraniños le hnblan trabajado el sem­
forme y de una cara ~~:ii:~/a. :a~:1:~ :; bl~?te. Er~ ev:dente que una ciencia mis­
la miraba ¿ Esta deforrn,d·· .J qól t~11osa, quizás oculta, que era. á la ciru-

. ..... u.u, era s o g1a lo que la J · · á la í · 
obra de la. Naturaleza? ¿No la habían había. cincelad a qu1m1a es ·c1.equ mica, 
ayudado loa hombres? t ~ eRa _cai:no, ev1 ntemen-

N e en la edad mfunt1l y creado co 
º. produce genernlmente la Natura- meditación es . • . _n p~-

lezat ob¡os pa7ecidos á días de sufrimiento hábil en lns s;c;~:eb;a:tne '1a esoabtcie_nma, 
pro u eranc1a cnmo d • ' , s us1one11 
por narices roRt se. con os agu¡eros y en las ligaduras, había hendido la bo-
.eiendo el res~lta<l r~ ~ac~aoa<lo produ- ca, desfigurando los labios, descarnado las 
risa aiem r e ª. r.sa, ~uando la ene/As, extend:do los orejas, deshecho los 
·alegría. pre es a ruamfestao1ón de la ca~_ílngos, desor<lcnn<lo !ªs cejas y las 

Observando ¡ l t· ( G mepllas, nlnrgnndo el musculo cigomáti­
lain ª. vo ª mero pues wyn- co, hecho desnpnrecer las costuras y las 

rm r:sirª ~olatmero), paRn<la la primera cicatrices, extendirndo la piel sabre los 
en pél la \::ir\1 qre producía, ~vertíase lesioneR, conservando siempre el somblan.' 
tro no a e . arte. Seme¡ante ros- te boquiabierto, y de esta escultura o-
'es natu~!1 casuol, s1f~ h~cho adrede. No derosa y profundn hnb!o resultado p la 
El homb ser comdp e o _asta ese punto. máscara de Gwynplaine. No se nace con 

ro no pue e me1orar su herma- ese rostro 
aura, pero sí su Iealdad. No se puede ha- Ilnbían becho de él lo que ae P.ropusio-


